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Resumen 
Este artículo analiza la contribución a la recepción de la cultura del exilio republicano de 
1939 en España por parte de una revista de la época del tardofranquismo poco estudiada: la 
Revista de Occidente, en su segunda época (1963-1975). A pesar de condiciones de creación 
y difusión cultural difíciles, todavía vetadas por cierta censura y limitadas por los moldes de 
la cultura oficial, esta revista otorga un espacio significativo a la cultura del exilio. El artículo 
propone una breve cartografía de la presencia del exilio en la revista para analizar a 
continuación los grandes ejes del tratamiento que reciben sus autores y obras en ella, no 
sólo en cuanto prolongación de la cultura de la Edad de Plata, sino también como referente 
especializado y voz crítica para la España del presente.   
 
Abstract 
This article analyses the contribution to the reception of the culture of Spanish republican 
exile of 1939 in Spain by a magazine from the late Franco era: the Revista de Occidente, in its 
second period (1963-1975). Despite difficult cultural creation and editorial conditions, still 
vetoed by certain censorship and limited by the molds of the official culture, this magazine 
gives significant space to the culture of exile. The article proposes a brief mapping of the 
presence of exile in the magazine to analyze the main axes of the treatment that its authors 
and works receive, not only as a prolongation of the culture of the Silver Age, but also as a 
specialized reference and a critical voice for the Spain of the present. 
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La presencia de la cultura del exilio en la España del tardofranquismo se debe en 
gran parte a la labor de algunas editoriales y revistas que, acogiendo publicaciones de 
exiliados, contribuyeron a tender pasarelas entre la diáspora intelectual y los escritores del 
interior. Una importante revista de este periodo, sin embargo, no ha sido estudiada en este 
sentido: se trata de la famosa Revista de Occidente, que después del esplendor de su primera 
época (1923-1936) y la interrupción de su publicación al inicio de la guerra civil, renació 
de sus cenizas en abril de 1963, de mano de José Ortega Spottorno, hijo del filósofo, para 
una segunda época que duró hasta septiembre de 1975 (Escudero, 1994; Fusi, 2016).  

Esta resurrección, empresa que su propio fundador, José Ortega y Gasset, nunca 
pudo llevar a cabo después de la Guerra civil (Fourmont, 2014b), debe situarse en un marco 
paradójico: el periodo de «preapertura» iniciado por el nombramiento de Manuel Fraga a 
la cabeza del Ministerio de Información y Turismo (1962), y la posterior «liberalización» 
del régimen franquista. En este contexto, las condiciones de creación y difusión cultural 
seguían siendo difíciles, todavía vetadas por cierta censura y limitadas por los moldes de la 
cultura oficial (Díaz, 1974: 164). Pero vio surgir a la vez intentos de renovación y apertura 
cultural (Fuentes, 2003; Muñoz Soro ed., 2016). Aunque tuvo mucho de operación 
cosmética, la flexibilización de la censura operada por la Ley Fraga de 1966 permitió así el 
florecimiento de un nuevo tipo de prensa periódica, de gran calidad y alcance crítico, 
caracterizado en particular por su sensibilidad respecto a la cultura exiliada (Larraz, 2017).  

Entre las revistas culturales del tardofranquismo, las conocidas Cuadernos para el 
Diálogo, Triunfo, Ínsula o Papeles de Son Armadans fueron las que más espacio dedicaron a 
la cultura de preguerra y del exilio. Pero hasta la fecha, no se ha valorado en qué grado y 
con qué significado estuvo presente la cultura del exilio en las páginas de la Revista de 
Occidente, que acogió entre sus colaboradores a más de cincuenta autores exiliados en los 
doce años de su segunda época. 

La hipótesis del presente trabajo es que esta publicación, que retoma en 1963 los 
«propósitos» que habían dictado su fundación cuarenta años antes (Ortega Spottorno, 
1963), ofrece una participación sui generis al proceso de (re)conocimiento de la cultura 
exiliada en la España del tardofranquismo. Entre estos propósitos fundacionales, el de 
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situarse «de espaldas de toda política» se suele considerar como una línea editorial 
limitadora: condicionaría, en palabras de Fernando Larraz (2017: 497), una postura de 
«neutralidad erudita», que habría dificultado su recepción del pensamiento exiliado.  

¿Ha sido realmente la Revista de Occidente impermeable a los imperativos de su 
tiempo y cautelosa en su relación con la cultura del exilio? Para responder a esta pregunta, 
presentaremos primero una breve cartografía de la presencia del exilio en la revista para 
analizar a continuación los grandes ejes del tratamiento que reciben sus autores y obras, no 
sólo en cuanto prolongación de la cultura de la Edad de Plata, sino también como referente 
especializado y voz crítica para la España del presente.  
 

1. Una cartografía de la presencia del exilio en la revista 
 

1.1. Algunos datos sobre la presencia cuantitativa del exilio y su evolución  
 
Para tener una visión exacta de la presencia del exilio en esta revista, se ha construido 

una base de datos a partir de un vaciado completo de los 150 números y más de 20.000 
páginas publicados en los 12 años y medio de su segunda época. Se localizaron todos los 
artículos escritos por exiliados y sobre exiliados o exilio, entendidos aquí como referentes a 
la «cultura del exilio» (fig. 1).  

 
 
Este corpus representa un conjunto de 188 artículos y 2400 páginas que constituyen 

un poco más del 11% de las páginas consideradas (fig. 2). Estos textos fueron redactados al 
83% por exiliados (fig. 3).  
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El método elegido permitió establecer una categorización fina del tipo de artículos 
publicados en la revista sobre el exilio (fig. 4), su periodización (fig. 2 y 5), autores (fig. 6, 
7, 11 y 12), lugares de firma (fig. 8), áreas disciplinarias (fig. 9) y épocas de referencia (fig. 
12), estadísticas de la que sólo podemos esbozar aquí algunas características.  
 

 
 

Anotemos primero que entre los artículos referentes a la cultura del exilio en la 
revista, predominan los de tipo ensayístico: representan un 49,5 % del total de los artículos 
sobre el exilio, y el 76% de los artículos publicados por exiliados (fig. 1). En cuanto a la 
periodización de este interés por el exilio manifestado por la revista, se destacan de las 
figuras 2 y 5 tres grandes fases a lo largo de su segundo periodo.  

De 1963 a 1966, el exilio estuvo muy presente en la publicación, con un pico en 
1966 – con 25 artículos y 395 páginas, redactados al 81% por exiliados del 39. Obviamente, 
esta tendencia se enmarca dentro de un fenómeno general observable en España, donde la 
presencia del exilio en las publicaciones periódicas se acrecentó paulatinamente a partir de 
la década de los sesenta, no sin enmascarar ciertas empresas de instrumentalización que bien 
analizó Fernando Larraz (2009). El relativo relajamiento de la censura instaurado por la ley 
Fraga de 1966 posibilitó cierto debate intelectual del que la presencia del exilio en la Revista 
de Occidente es claro indicio. De hecho, a partir de esta fecha, la nómina de sus 
colaboradores exiliados se extiende. 

De 1967 a 1970, sin embargo, la presencia general del exilio en la revista decrece 
en un 20%, aunque se mantenga en la media de la segunda época con un 12% de páginas 
del total dedicadas al exilio (fig. 2). 
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En este periodo de 1967 a 1970, se publican más reseñas de libros de exiliados que 
ensayos redactados por éstos (fig. 5); de forma que cobran más protagonismo en el corpus 
los escritores del interior (y los exiliados retornados tempranamente a España) que los 
propios exiliados (fig. 3). La reducción de la presencia directa de éstos en la revista a partir 
de 1968 se debe más que nada a cambios editoriales de la propia revista, destinados a paliar 
el descenso de sus ventas: a partir de esta fecha se generalizan los dossieres temáticos y los 
números monográficos, reduciéndose el número de artículos para dejarles más espacio – lo 
que respondía a una voluntad de especialización manifestada por el consejo asesor de la 
revista. Aumentó en cambio el número de reseñas críticas (fig. 5), que se hicieron más 
cortas; lo cual no dejaba de permitir la valoración de la variedad y calidad de la producción 
intelectual exiliada. 

De 1971 a 1975, la presencia del exilio en la publicación se reduce drásticamente 
(en un 69%), hasta desaparecer casi por completo en 1975, año en el que se publicaron sólo 
dos artículos, que suman 41 páginas, referentes al exilio (fig. 2). Esta caída quizás pueda 
atribuirse a la mayor preocupación de la revista por temas más directamente vinculados con 
la actualidad o el porvenir español; pero también al envejecimiento natural del colectivo de 
exiliados (fig. 8) y a la desaparición de varios de ellos (entre los cuales dos de sus importantes 
colaboradores, Guillermo de Torre y Pablo de Azcárate, ambos fallecidos en 1971).  
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De forma general, el desfase generacional contribuyó a alejar a los exiliados del 
sentir general de la sociedad española, cuyo promedio de edad en aquellos años se situaba 
alrededor de los 32 años. Para entender mejor estos contrastes, es necesario refinar el perfil 
de los exiliados que escribiron en la revista. 

 
1.2.  Una selecta nómina de colaboradores 

 
Al detallar las trayectorias biográficas de los 53 autores exiliados que publicaron en 

la Revista de Occidente (un 6,5% del total de sus colaboradores), se destacaron tres grandes 
colectivos, que reflejan la variedad de sus situaciones biográficas tanto como de sus 
adcripciones disciplinarias: la categoría de los exiliados de 1939, la de los exiliados 
«retornados» y la de los exiliados «tardíos» (fig. 6).  
 

 
 
Estos tres grupos de autores, determinados a partir de la observación del corpus, se 

presentan en los gráficos siguientes. Se encontrará en particular en la figura 7 la lista de 
todos los colaboradores exiliados de la revista, sobre los cuales se remite al Diccionario 
biobibliográfico de la cultura del exilio para más detalle (Aznar Soler y López García, 2016).  

En el corpus, la categoría de los exiliados del 1939 es la más nutrida; agrupa a unos 
39 autores que no regresaron nunca a España – o bien en los últimos años de la dictadura, 
para cortas estancias o viajes exploratorios, como Francisco Ayala. La mayoría de ellos 
tenían, en los años de publicación de la revista, unos 60-70 años (fig. 8).  
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Entre ellos, fueron particularmente prolíficos Guillermo de Torre, Salvador de 

Madariaga, y el citado Ayala, tres autores entonces entre los exiliados más conocidos y 
«aceptados» en el interior. A partir de 1966, la nómina de colaboradores empezó a contar 
con autores como José Gaos, Rosa Chacel, Carlos Blanco Aguinaga, Vicente Llorens, María 
Zambrano, José Medina Echavarría, Arturo Serrano Plaja o Juan Marichal. Muchos de 
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ellos, como la mayoría de los los autores exiliados de la revista, pertenecían de cerca o de 
lejos a la «galaxia orteguiana» de anteguerra.  

 

 
 
La categoría de exiliados «retornados» designa a los autores que regresaron 

tempranamente a España, es decir entre 1944 y 1953; son sólo siete, pero escribieron el 
16% de los artículos firmados por exiliados. Entre ellos, citemos al poeta y ensayista Juan 
Gil-Albert (nacido en 1904 y regresado en 1947), al escritor Antonio Espina (nacido en 
1891, retornado en 1953), o a la crítica literaria Concha Castroviejo (nacida en 1913, 
exiliada de 1939 a 1949). Estos autores nos parecen representativos del «insilio» vivido por 
muchos intelectuales durante la dictadura.  

Por fín, la categoría de exiliados «tardíos» agrupa a los autores que se fueron de 
España entre 1951 y 1960; en general, se trata de intelectuales que empezaron una carrera 
universitaria en España antes de aprovechar alguna ocasión académica para salir del país (lo 
que hacían también por motivos políticos), y quedarse en el extranjero, a veces 
definitivamente. Agrupa a ocho autores, que escribieron el 16% del corpus; todos son 
nombres relevantes de la intelectualidad o la academia española de la segunda mitad del 
siglo XX. Entre ellos, citemos al filólogo Ricardo Gullón (1908-1991), al jurista Manuel 
García Pelayo (1909-1991), al historidador Francisco Márquez Villanueva (1931-2013), al 
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poeta José Ángel Valente (1929-2000), o al sociólogo Francisco Marsal (1928-1979). 
Mencionemos, respecto al conjunto de autores exiliados del corpus, que el 17% de 

ellos firmaron sus artículos desde Estados Unidos (fig. 9): el exilio a Norteamérica está 
sobrerepresentado entre los autores de la revista, en comparación con las cifras generales del 
exilio republicano. Este hecho se aclara sin duda por el hecho de que «el sistema 
universitario y científico estadounidense [estuviera] más desarrollado y [ofreciera] mejores 
condiciones de progreso profesional que el de los países hispanoamericanos» (Niño, 2007: 
230). Se destacan así del corpus Américo Castro, José Fernández Montesinos y Nicolás 
Sánchez Albornoz; o escritores que terminaron su exilio en Estados Unidos, como Vicente 
Llorens o José Ferrater Mora. Esta geografía demuestra cierto «tropismo» anglo-sajón en la 
elección del elenco de colaboradores exiliados de la revista, coherente con su línea editorial 
liberal y anticomunista. 

 

 
 
Una palabra, para concluir, de los 23 autores del interior que escribían sobre el 

exilio en la revista: firmaron 43 artículos y 296 páginas en el total del periodo (fig. 1, 3, 5), 
mayoritariamente reseñas (fig. 10)2. Entre ellos, el más productivo fue Andrés Amorós (con 
13 artículos y 66 páginas); pero mencionemos también las contribuciones de Leopoldo de 
Luis (sobre León Felipe, Cernuda y Salinas), Paulino Garagorri (sobre Castro, Ferrater 
Mora y Gaos), José Luis L. Aranguren (sobre Zambrano y Guillén), o José Luis Cano (sobre 
Cernuda y Casalduero). 

 

 
2 Entre las 490 páginas dedicadas en la revista a reseñas de libros de exiliados (33 autores comentados, cf fig. 10), más del 
60% están firmadas por articulistas del interior.  
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En suma, la obra de conexión entre exilio e interior efectuada por la Revista de 
Occidente se realizó más bien mediante la publicación directa de autores exiliados que la 
reseña de sus trabajos, sobre todo en su primera fase. Los artículos que desde el interior se 
dedicaban a exiliados, esencialmente reseñas, entrevistas y obituarios, se caracterizaban por 
la elección de autores prestigiosos, con una carrera pública ya establecida antes de la guerra 
y el exilio (fig. 10).  

 

 
 
Estos autores provenían en su mayoría de la esfera literaria (un 56,4% de los 133 

artículos publicados por los exiliados en la revista tratan de letras, fig. 11), y en particular 
del mundo de la poesía (que suma un tercio de las reseñas de obras del exilio y ocho avances 
de poemarios inéditos). La poesía, más que «puente», fue puerta de entrada de la cultura 
exiliada hacia la península. Junto con los artículos que versan sobre filosofía e historia (el 
12% del corpus para cada una), las humanidades se encuentran muy por delante de otras 
áreas disciplinarias – sin embargo representadas en su diversidad – en las páginas dedicadas 
al exilio en la revista, de acorde con su perfil editorial general (fig. 11).  
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Según Fernando Larraz, las referencias al exilio en la época del tardofranquismo se 

caracterizaban generalmente por una «retórica solemne y huera en la que predomina la 
voluntad de homenaje, normalización y reconciliación sobre la de explicación del fenómeno 
histórico y estudio a conciencia de sus logros» (2009: 275). ¿Se adscribe la Revista de 
Occidente a semejante visión de la cultura exiliada? ¿En qué términos se aprehenden los 
intelectuales exiliados y su obra en sus páginas? 

 
 

2. Una labor de (re)conocimiento de la cultura del exilio 
 

2.1.  Una ventana a la condición de los exiliados del 39 
 

Entre los capítulos de nuestra historia figura – o debería constar singularmente – el de las 
emigraciones políticas, consecuencia de la intolerancia del bando vencedor al administrar sus 
victorias en las reiteradas guerras civiles de España (Garagorri, 1970: 148).  

 
En esta cita extracta de la necrológica de José Gaos, el secretario de redacción de la 

Revista de Occidente no se contentaba con homenajear a un exiliado y a través de él a toda 
la diáspora del 39, sino que apuntaba claramente a los responsables de esta tragedia. Esta 
cita da el tono del aporte que la revista quiso ofrecer al conocimiento del exilio y su cultura  
en la España del tardofranquismo. 
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Uno de los artículos más importantes del corpus en este sentido es el que firmó 
Jorge Luzuriaga (hijo del pedagogo Jorge Luzuriaga, y como él – aunque más tardíamente, 
por haber sido encarcelado en la inmediata postguerra – exiliado a Argentina), con el sobrio 
título de «Sobre el exilio: 1939-1964». El texto insistía en lo urgente de la tarea de estudiar 
este fenómeno:  

Hace veinticinco años decenas de miles de españoles salieron de España por motivos políticos. No 
se ha hecho todavía un estudio general sobre esta emigración, que por su amplitud, duración y 
dispersión geográfica requeriría una labor de equipo. El trabajo tendría también que iniciarse pronto, 
antes de que desaparezcan valiosas fuentes de información perecedera, ya que la falta de registros 
sobre aspectos fundamentales de la migración – número de exilados [sic], localización, 
desenvolvimiento en las comunidades extranjeras – habría que suplirla con encuestas directas en los 
lugares de residencia de los emigrados (Luzuriaga, 1964: 345).  

 
El ensayo de Luzuriaga señalaba una dirección que era entonces difícil de seguir 

para los estudiosos españoles. Pero desde la Revista se sentaron unas bases para semejante 
labor. Así fue invitado José Gaos a dar el testimonio de su propia vivencia del exilio, en un 
artículo de 1966 en el que volvía a explicar su concepción del transtierro, «palabra que ha 
hecho fortuna, sin duda por dar expresión justa a una realidad psicológica colectiva» (1966: 
177-178). Paulino Garagorri, en ocasión de la muerte de Gaos en 1969, presentaba al 
discípulo de Ortega como un modelo de «readaptación aceptada pronto como definitiva» 
(Garagorri, 1970: 148); pero este exitoso modelo no impedía que existieran formas muy 
diversas de encarar el exilio. Así lo estimaba Vicente Llorens, que en un artículo sobre los 
efectos de la «emigración» en un poeta como Jorge Guillén, mencionaba la multitud de 
parámetros externos e internos que condicionaron la capacidad de adaptación del exiliado, 
matizando de hecho la idea del exilio como feliz transtierro (Llorens, 1974: 81). 

Varios autores exiliados subrayaron en sus artículos hasta qué punto permanecía 
vívido y doloroso, en su mente, el recuerdo de España. Según Luzuriaga, «morriña, anhelo, 
saudades por el país natal», punto común de todos los emigrados, se convirtieron «para los 
exilados del 1939, [en] una angustia, un dolor por España que los acompañar[í]a ya toda la 
vida» (1964: 348). De modo que muchos de ellos tendieron a canalizar su nostalgia 
cristalizando una imagen idealizada de España, tal como lo consideraba Francisco Ayala, al 
estimar que los narradores del exilio siempre escribieron para un lector español posible, pero 
ficticio (in Amoros, 1968: 161-162). Retomando argumentos expuestos en su famoso 
artículo de 1949 que preguntaba «¿Para quién escribimos nosotros?», Ayala explicaba veinte 
años después en la Revista de Occidente que el escritor español exiliado se veía «desprendido 
de la comunidad literaria a que pertenecía y en la que había crecido», y por ello «convertido 
una personalidad extravagante, pues carecía de un marco de referencia concreto y sólido». 
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La proyección profesional de los intelectuales españoles había sido cortada de raíz por el 
exilio, y la eventualidad de un retorno no resolvería la situación.  

Varios exiliados evocaron así en la Revista la dificultad de encarar un regreso, ya 
transcurridas varias décadas desde el inicio de su destierro. «¿Qué iba a hacer yo, allí, solo, 
y sin conocer el idioma?», se preguntaba José Fernández Montesinos en 1971; «sentirme 
extranjero en España me molestaría muchísimo» (in Ragué Arias, 1971: 148). La larga 
duración del exilio, así como las condiciones culturales todavía imperantes en España en 
aquel momento, provocaban distorsiones de perspectiva que bien describió Rosa Chacel 
después de su retorno: «En el diálogo recomenzado después del silencio, he tenido que 
sonreír algunas veces ante espejos deformantes de mi propia imagen, esto es, de mi 
pensamiento», escribía en un texto precisamente titulado «Volviendo al punto de partida» 
(1964: 206). La diferencia de las experiencias vividas por los exiliados y por los españoles 
del interior contribuía a estas distorsiones, como lo subrayaba otra vez Luzuriaga, en una 
reseña de Las Palabras de Sartre, apuntando que «una vivencia tan intensamente sentida por 
los que se encontraron cara a cara con el terror y la muerte en los frentes, en los campos de 
concentración, y las cámaras de tortura, ha perdido su radical sentido para quienes no han 
pasado por tales experiencias» (1965: 255). Aunque estas palabras referían al caso francés, 
podían perfectamente en este momento aludir a la experiencia de los exiliados españoles del 
39, así como de los veteranos republicanos que sufrieron la represión franquista, recuerdo 
obsesivo que les parecía anacrónico a las jóvenes generaciones españolas.  

En definitiva, el reto era franquear la brecha creada por la dictadura en la cultura 
española, escindida entre una rama peninsular y una rama exiliada. Pero al acercarse la 
década de los 70, esta tarea parecía cada vez más difícil, como lo ilustraba de forma trágica 
el caso de los escritores exiliados «retornados». La fractura generacional entre el colectivo, 
envejecido, de los exiliados y los jóvenes del interior contribuía evidentemente al 
desconocimiento, en la España de los años 60, del fenómeno del exilio y de su producción 
cultural.  

 
2.2.  Razones de una ignorancia 

 
El desolado panorama intelectual español de finales de la dictadura (Sánchez Biosca, 

2007) contrastaba cruelmente con la brillantez de la producción intelectual de preguerra, 
continuada en el exilio. En esta diferencia abismal se insistía constantemente en la Revista: 
a Antonio Espina, por ejemplo, le parecía que el panorama literario español de los años 60 
estaba poblado de una «generación totalitariamente grisácea», formada por «miembros un 
tanto leucémicos y esmirriados» (1968: 87). La cultura hegemónica del franquismo, 
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asestada por medio de la propaganda y del control mediático y educativo, era la principal 
causa de la ignorancia de la cultura del exilio en el interior. En el campo de las letras, esta 
«escasa o nula atención crítica» a la «copiosa […] obra intelectual cumplida por los 
intelectuales españoles fuera de sus fronteras nativas» se debía antes que nada, según 
Guillermo de Torre, a razones «que ningún lector lúcido ignora», o sea a la censura (1963: 
107). Ayala subrayaba que aun para él, la censura seguía suponiendo un obstáculo a la altura 
de 1968 (in Amorós, 1968: 162). 

Pero en opinión de Guillermo de Torre, la causa más «germinal» de este 
desconocimiento radicaba en el ambiente peninsular, marcado por «cierto lastre de aldeano 
de incuriosidad, todavía tan indesarraigablemente “castizo”, cuando no [por] el defecto 
complementario: cierta actitud de autosuficiencia» (1963: 107). En esta reseña del estudio 
pionero de José Ramón Marra López sobre la Narrativa española fuera de España (1963), 
Torre anotaba así, a pesar de la «simpática osadía» del tema, muchas omisiones de peso en 
el panel de autores elegidos por el crítico: le parecían típicas de la «amnesia historicista» de 
la cultura peninsular. Un fenómeno que subrayaba también desde el interior Paulino 
Garagorri, llamándolo «provincianismo del tiempo» (in Fabra Barreiro, 1971: 10) y 
considerando que «un país que expulsa, una y otra vez, a sus espíritus más progresivos se 
condena al pasado tardígrado, a la discronía [sic] que, por desventura, una y otra vez, nos 
caracteriza» (1970: 124).  

En la revista, los reseñadores de obras escritas en el exilio condenaban sin tregua su 
desconocimiento en España, al ejemplo de Vicente Llorens, que describía irónicamente la 
falta de reconocimiento en su país de la figura de Jorge Guillén, «español no menos universal 
que otros, y poeta tan vallisoletano como Zorrilla y Núñez de Arce», que «ni es académico 
de la Española, ni recibe un simple reintegro en esa pródiga “lotería literaria” que tantos 
premios derrama», «ni tampoco ha merecido del Ayuntamiento de su pueblo el dudoso 
honor de que su nombre rotule la placa de la calle o de la casa donde nació» (Llorens, 1974: 
88). Guillén, en opinión de Llorens, sufría por su condición de exiliado una suerte de doble 
pena: desterrado de España por ser «un poeta altamente representativo de aquella España 
liberal y heterodoxa que a consecuencia de la guerra civil sólo en el destierro pudo encontrar 
refugio donde sobrevivir libremente», se veía tachado por las jóvenes generaciones españolas 
de poeta «burgués» e ignorante de las problemáticas sociales que a ellos les preocupaban, 
condenándole a un segundo oprobio, tan injustificado como el primero (1974: 96).  

De ahí el juicio de un Guillermo de Torre, para el que «llega[ba] ahora la reparación 
de una injusticia moral, no sólo de una omisión críticoliteraria» (1963: 106). Urgía 
restablecer alguna forma de continuidad, que desembocaría en un «puente» entre exilio e 
interior, como lo apuntaba María Scuderi al saludar la creación de la colección epónima 
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por el propio Torre en la Editorial Edhasa (Gerhardt, 2011), un proyecto que «buscaba 
implantar la normalidad y la asiduidad del diálogo entre intelectuales de los dos costados 
de España», con un propósito resumible «en una sola palabra: “convivencia”» (Scuderi, 
1964: 245-46). La novelista retornada Rosa Chacel dudaba por su parte de que las 
condiciones españolas fueran propicias a tal diálogo: «llevo años tratando de poner en su 
sitio, no diré el prestigio, ni el honor, ni la gloria de mi generación, sino simplemente su 
verdad, que por todas partes encuentro cabeza abajo, sin alcanzar a comprender por qué 
razón» (1964: 225). 

Una de las razones aducidas desde la revista para explicarlo era el hecho de que los 
jóvenes intelectuales y creadores españoles sufrían de la «ausencia completa de maestros», 
como lo señalaba el crítico musical Vicente Salas Viu al volver a Madrid «después de 25 
años de ausencia del país» (1966: 399). Según Ayala, «las deficiencias de que adolec[ía]n los 
nuevos escritores peninsulares» eran el «resultado penoso de la tabula rasa sobre la cual, sin 
culpa de su parte, se vieron obligados a garrapatear hacia la reconstrucción de una vida 
literaria» (Ayala, 1967: 308-309).  

La Revista de Occidente pretendía precisamente dirigirse a esta generación 
olvidadiza, sin maestros, sedienta de información crítica y diversificada. «Nuestro público 
se halla, probablemente, entre esa minoría formada por quienes pretenden ser hombres 
cultos, y por los estudiantes que aspiran a engrosarla», juzgaba Paulino Garagorri (1963: 
144). La reinvindicación de la cultura de preguerra era uno de sus objetivos prioritarios, y 
la presencia de exiliados entre sus colaboradores concurría a este objetivo de formación, por 
la calidad del aporte que ofrecían a sus páginas.  

 
2.3.  De la continuidad a la actualidad 

 
Los artículos de nuestro corpus que tratan a título monográfico de temas o autores 

de la Edad de Plata representan casi un cuarto del total (fig. 10). Entre los autores referidos, 
la mayoría se exiliaron en 1939; de forma que hablar de las obras culturales españolas 
anteriores a 1939 equivalía a hablar del exilio. La Revista de Occidente contribuyó así, a 
nuestro entender, al «rescate de universos ideológicos paladinamente declarados hostiles por 
el franquismo académico» gracias al diálogo con el exilio, y al «reconocimiento del pasado 
cercano» que según José Carlos Mainer permitía este diálogo (2016: 45). 
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Por ejemplo, en el campo historiográfico (al que pertenecía un 12% de sus artículos, 
fig. 11), los exiliados se reclamaban de la herencia de la cultura española de preguerra, 
revitalizando el legado del Centro de Estudios Históricos. Se revalorizaba así la metodología 
de Pedro Altamira (Malagón Barceló, 1967), de Menéndez Pidal (Madariaga, 1969), de 
Américo Castro – que Garagorri calificaba de «mitoclasta nacional» (1966) – o de Francisco 
Giner de los Ríos, cuyo método, en opinión de Juan López Morillas, anticipaba el de los 
cultural studies estadounidenses (1966: 41).  

En el área de la filosofía, los artículos de la revista ofrecían no sólo referencias a las 
últimas tendencias anglosajonas o francesas, sino también a la obra de Ortega y Gasset y a 
su lectura desde Hispanoamérica, marcando así una vía de continuidad con un autor 
entonces desprestigiado entre las jóvenes generaciones españolas (Fourmont, 2014a). A 
través de los artículos que comentaban obras o autores de la Edad de Plata, era toda su 
herencia intelectual la que se veía reinvindicada, de cara a una reactualización de este legado.  

El corpus «exiliado» de la segunda época de la Revista de Occidente tenía en efecto 
un marcado carácter técnico, y se fue profesionalizando con el paso de los años: lo atestigua 
la precisión creciente de las notas a pie de página y de las citas bibliográficas de sus artículos, 
apoyados en referencias extranjeras, recientes y especializadas, en particular en los campos 
de la filosofía, la psicología, la lingüística, la historiografía, y por supuesto la filología. 
Vicente Llorens, al comentar el poemario Homenaje de Jorge Guillén, repleto de referencias 
a poetas españoles y extranjeros, recalcaba así que «esa expansión de la experiencia cultural» 
del poeta se debía sin duda al «medio ambiente en que ha transcurrido su vida durante los 
largos años de expatriación» (1974: 84). Andrés Amorós apuntaba asimismo a propósito de 
Solita Salinas de Marichal que su contacto «con importantes tendencias de la crítica 
contemporánea» contrastaba con el «provincianismo que aqueja a nuestra crítica literaria» 
(Amorós, 1969: 253). Sobre el filósofo José Ferrater Mora, Javier Muguerza afirmaba que 
«una obra como ésta no es hoy por hoy posible en nuestro país, habiéndose tenido que 
realizar fuera de España» (1967: 96).  

 

Se recalcaba una y otra vez en las páginas de la Revista de Occidente la pobreza de la 
cultura española respecto al estimulante contexto intelectual del que gozaban los exiliados. 
Y se sugería éstos podían precisamente acometer la ansiada renovación del campo cultural 
y científico español. Ello era una forma de reinvindicar la continuidad con una época con 
la quel régimen franquista había querido cortar; pero no se trataba sólo de reconocer la valía 
de un legado perteneciente a un pasado cerrado, sino de reivindicar su pertinencia de cara 
al presente. Un ejemplo tan sólo: José Ángel Valente, en un artículo redactado en 1965 
desde Ginebra, homenajeaba a Alberto Jiménez Fraud deplorando que su ensayo sobre la 
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Universidad Española Moderna, redactado «en su retiro de Oxford durante la segunda 
guerra mundial», hubiera tenido escasísima difusión en España. Por ello «su reedición en 
tierra propia, su repatriación en cierto modo, sería uno de los más cumplidos homenajes 
que a la memoria del autor podrían rendir[se]», y «constituiría además un excelente servicio 
a nuestra actualidad universitaria» (1965: 263). Se consideraba en la Revista de Occidente 
que la publicación de autores exiliados, y más generalmente el conocimiento de estudios 
anteriores a la guerra, constituían un valioso aporte para entender la situación actual de 
España. Y ello, tanto en el campo intelectual como en el terreno político: revalorizar la 
cultura de la Edad de Plata conducía también a reclamarse de su herencia liberal y 
demócrata3. 

 
 

Conclusión 
 
¿Porqué decidió su director, en 1975, cerrar la Revista de Occidente para estrenar su 

tercera época? José Ortega Spottorno estaba, en aquel momento, gestando otro proyecto 
que ocupaba la mayor parte de su tiempo: la fundación de un nuevo periódico de alcance 
nacional, a su vez inspirado en el proyecto orteguiano de El Sol. Se concretó en 1976 con 
el estreno de El País, un proyecto en el que el consejo asesor de la Revista de Occidente 
participó de forma decisiva (Ynduraín, 1980: 103-108). Paralelamente, Spottorno abrió la 
tercera época de la revista (que duró tan sólo dos años, para ceder paso, en 1980, a la cuarta); 
una nueva versión que quería «resultar actual, viva y acorde con el tiempo en que aparece», 
lo que «no oscurec[ía] su virtualidad intelectual ni su razón de ser» (Spottorno, 1975). El 
ciclo editorial se ajustaba a la cronología política: la segunda época de la Revista de Occidente 
quedaba asociada al periodo del tardofranquismo. 

Esta publicación, poco valorada hasta ahora en el panorama cultural de finales de 
la dictadura, acometió sin embargo una labor intelectual de importante alcance para la 
apertura y profesionalización de la cultura española, como intentamos poner de relieve en 

 
3 Desgraciadamente, no puede incurrirse aquí, por razones de espacio, en las críticas apenas veladas al régimen 
franquista que algunos de sus colaboradores exiliados – como Pablo de Azcárate (1963), Ignacio Sotelo Vázquez 
(1969) o Ignacio Iglesias (1970) para citar sólo unos ejemplos – desarrollaron en las páginas de la revista. Baste con 
decir que el militantismo antifranquista y la defensa de la democracia tenían para los intelectuales exiliados una 
ventana de expresión peninsular en esta publicación. A pesar de querer mantenerse «a espaldas de toda política», 
como lo reclamaban sus propósitos fundacionales, la Revista de Occidente, en su segunda época como en la primera, 
se mostró en efecto «muy permeable a la evolución de la problemática de la sociedad española» (López Campillo, 
1972: 251). Una línea editorial no exenta de compromiso, por lo menos en lo que respecta al exilio, dada las 
limitaciones impuestas al debate público en aquellos años. 
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el caso del pensamiento exiliado. Lejos de la empresa de recuperación neutralizadora del 
exilio llevada a cabo durante los años 60 y 70 por las autoridades del régimen franquista, la 
presencia de la cultura del exilio en la Revista de Occidente reviste los caracteres de un 
pensamiento complejo y matizado. Su presencia es continua a lo largo de los 12 años de su 
segunda época, y representativa de la gran diversidad generacional, biográfica, ideológica y 
disciplinaria del exilio cultural de 1939.  

El tratamiento del exilio en la revista siguió tres principales ejes, lógicamente 
vinculados y conformes con las directrices generales de su línea editorial: primero, la 
necesidad de continuidad con la cultura española de preguerra; luego, el objetivo de 
especialización (o excelencia) de los contenidos de la revista; y por fin, la voluntad de 
actualización o de «puesta al día» de la cultura española según pautas internacionales. Por 
el reconocimiento de su alta calidad y su potencial renovador para la cultura peninsular, 
puede estimarse que la Revista de Occidente contribuyó a la reintegración del exilio a la 
cultura nacional, sin limitarse a otorgarle una simple función testimonial. No intentaba 
neutralizar el aporte crítico del exilio al pensamiento peninsular, sino todo lo contrario: lo 
valoraba como plataforma operativa de un renacer de la cultura española. 

Desde las páginas de la revista, poner de realce la Edad de Plata que los exiliados 
explícitamente encarnaban significaba reivindicar su herencia cultural y política. Invitar a 
colaboradores exiliados, internacionalmente renombrados en sus respectivas áreas 
disciplinarias, a firmar en ella contribuía a elevar el nivel de esta publicación, en 
comparación con lo que era la cultura española del momento. Al leer las páginas de la Revista 
de Occidente, el lector español de principios de los años 70 descubría así una faceta entonces 
desconocida del exilio republicano del 39; y podía ver en su reintegración una oportunidad 
de progreso para la cultura española, tanto por el aggiornamento científico que los 
intelectuales exiliados permitían aportarle, como por el valioso punto de vista crítico que 
podían ofrecerle sobre las actuales y futuras crisis que atravesara España.  
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